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Introducción


NADANDO EN LA SOLEDAD



Momentos de vida


La experiencia junto al sentir de la vida te anima a un proceder que nunca hubieses imaginado, un intento de adentrarse en lugares que te ayudan a aprender las realidades de la vida del otro, del ajeno, llámesele empatía o entendimiento. Quizá mi pobre elocuencia, la expresividad y escritura de un simple aprendiz de escritor, no pueda reflejar aquello que un verdadero novelista sabe expresar. Pero espero que el desenlace del debate y la historia que voy a exponer sean lo suficientemente humildes y humanos para que todos despierten su compasión por los aspectos y sentimientos que realmente valen la pena en la vida y también hacia las personas.


Creo en el poder de la creación, en la voluntad, en el sentido común, en la capacidad y en esa resiliencia interna que todos poseemos. Pero, desgraciadamente, los acontecimientos sociales en la época en la que nos toca vivir me convierten en ese nefelibata que la sociedad señala por no querer ser uno más de esa gran masa social.


Quizá la utopía se haya convertido en el pensamiento que antes no lo era; quizás el intento del nuevo orden mundial nos dirige a la antítesis de lo que era y ahora no es; quizás es una confusión provocada por esa nueva élite que nos quiere empujar a una soledad incomunicada de nuestras libertades.


En este libro solo pretendo fomentar, como muchos, los aspectos que nos pueden ayudar a mantener una vida sana, así como a crear el debate que todos tenemos en nuestro interior sobre los valores y los derechos humanos a través de una opinión personal y una historia real. Quisiera disculparme de antemano sobre la insistencia del polisíndeton redundante que plasmo en los temas principales de esta historia de escritura simple y quizás algo burda, pero con la mejor de las intenciones, sobre todo, con el respeto de los pensamientos ideológicos de cada uno. Por ello insisto en que tan solo es la idea de crear un debate para que en todos despierte el interés de la mayéutica a opinar y sacar sus propias conclusiones mediante informaciones o conocimientos personales.


El movimiento como base principal del contexto de esta historia nos conduce por los caminos de la lógica y del esfuerzo para poder obtener resultados que no siempre son los que queremos, pero que, indudablemente, nos ayudan a mantener la ilusión de la vida y a superarnos. La historia, basada en un hecho real, de la que soy protagonista es la narración de un reto deportivo: la travesía a nado del canal de Menorca, aunque enfocada bajo un prisma de debate social sobre los momentos que la vida nos aporta y en los que podemos sentirnos identificados.





NECESITAMOS LÍDERES QUE NO ESTÉN ENAMORADOS DEL DINERO SINO DE LA JUSTICIA, QUE NO ESTÉN ENAMORADOS DE LA PUBLICIDAD SINO DE LA HUMANIDAD.


Dr. Martin Luther King





NADANDO EN LA SOLEDAD


Por Ricardo Brau


Entre la oscuridad de la madrugada y el tímido amanecer de un nuevo día, inmerso en mi pensamiento, me localizo en el rompeolas de Cap d´Artrutx, un rincón ancestral y sublime de la isla de Menorca.


Menorca: lugar tan especial que embruja a reyes, poetas y artistas. Lugar donde los autóctonos conservan, con el pasar del tiempo, alucinantes historias legendarias que deslumbran a los visitantes de esta isla de fascinación y ensueño.


Su personalidad histórica en ese pasar de culturas arraiga en la excelencia de los catalogados como lugares mágicos.


Menorca: lugar que me dio la verdad de una mentira, la paz, la libertad, la soledad buscada.


Menorca: guardiana de los rasgos más acentuados desde el inicio de las civilizaciones, encierra esa influencia cultural que el paso de la humanidad ha dejado en ese cruce de caminos de situación estratégicamente privilegiada como es el archipiélago balear.


Desde ese punto, mi pensamiento me lleva a su isla hermana: Mallorca.


Mallorca: la isla más grande del archipiélago balear, en medio del Mediterráneo occidental, cruce de caminos entre Oriente y Occidente. Isla de playas naturales de prestigio mundial, lugar de fusión de las culturas que los siglos han visto pasar sin dejar indiferentes a los ojos de sibaritas y de gente del mundo.




EL ARCHIPIÉLAGO BALEAR


Mallorca: la armonía entre el mar y la montaña se funde con la belleza cosmopolita de su urbe.


Menorca: isla de los puertos, esencia mediterránea, tierra de marineros, paraíso de la biosfera.


Ibiza: la belleza natural se une al jolgorio mágico de sus noches.


Formentera: cultura de la meditación, paraíso submarino, alma de la tranquilidad.


Estas son las cuatro islas principales catalogadas como el archipiélago balear. Unas islas que se remontan a orígenes antiquísimos.


En unas primeras señales, ya desde el megalítico, se conservan innumerables restos. Tan solo en la isla de Menorca se localizan más de 500 restos prehistóricos que deleitan a visitantes y amantes de la historia de las civilizaciones por su asombroso estado de conservación.


Restos que nos sumergen en una prehistoria donde destacan construcciones funerarias relacionadas con ceremonias de origen religioso y guerrero. Talayots, taulas y navetas adornan un paisaje único que deslumbra a los amantes de la historia.


En el archipiélago balear se asentaron y dejaron huella las civilizaciones más importantes de la antigüedad. Pueblos como los romanos, cartaginenses, fenicios, vándalos, bizantinos, moros, normandos y griegos, junto a países como Inglaterra, Francia y España les llevarían a numerosas luchas sanguinarias para conseguir el dominio colonial.


Unas luchas que finalizarían alrededor de 1802 con la paz de Amiens, acuerdo según el cual las islas vuelven a formar parte de España, aunque viven un período posterior de frecuentes ataques piratas, como se aprecia en los innumerables monumentos y puestos defensivos que aún quedan en los perímetros de las islas. Restos y cultura que la historia ha dejado y que han convertido a las islas Baleares en una aleación paisajista y cultural única en el mundo.





Baleares: lugar del mundo para visitar al menos una vez en la vida.





Sumido en mi pensamiento de aturdimiento e incertidumbre confusa, existe un espacio, una distancia, un reto de vida que me he propuesto intentar cumplir. Una distancia decorada con un húmedo color azul turquesa, donde los tonos esmeralda y azul marino se disuelven en la inmensidad de nuestro Mare Nostrum. Un pensamiento de esa epifanía que todos tenemos en la vida cuyas vibraciones me han llevado a esa realidad en la que me encuentro.


“Intentaré cruzar a nado el canal de Menorca”


Quedan atrás catorce meses de trabajo y de entrenamiento, catorce meses que no sé si son suficientes, pues nunca nada es suficiente; nunca nada se sabe hasta que se llega, se consigue y finaliza, para volver a intentarlo y buscar otra meta en esta experiencia que es la vida.


Experiencias de vida que nos ayudan a sentir, a valorar los aspectos que solo el tiempo y los acontecimientos nos enseñan a corregir y a mejorar. Acontecimientos que se rigen a través del tiempo y el espacio enlazados por el movimiento, pues el movimiento es fuente de la vida.




EL MOVIMIENTO


Entre otras facetas, el movimiento interviene en que nuestros músculos nos mantengan en acción, en que podamos realizar esos hábitos cotidianos que más de una vez hemos detestado y de los que muchas veces nos quejamos por la pereza que nos producen, sin valorar el don que poseemos.


-Nos quejamos de la mala suerte, de la injusticia, de las críticas, de nuestra situación económica, de nuestra vida injusta sin merecerlo; nos quejamos…


¿Y qué hacemos la mayoría de las veces?


-Creo que muy poco o casi nada.


Tan solo nos conformamos con lo que decimos y creemos que nos ha tocado, sin tener en cuenta ese gran poder que una gran mayoría poseemos.


Ante estas circunstancias deberíamos plantearnos las siguientes cuestiones: ¿Qué dirían las personas que no pueden oír ni hablar? ¿Que verían quienes están en la oscuridad? ¿Qué harían las que tienen su movilidad limitada o padecen enfermedades? Personas como nosotros con la única diferencia de que necesitan más tiempo para realizar nuestros mismos hábitos, pero que, a pesar de las barreas que tienen, son capaces de superarlas y así ser mejores que los que nos quejamos tanto y hacemos poco a pesar de nuestras posibilidades.


Y ahora, después de esta exposición, reflexiono y pienso: ¿Cómo cambio? ¿Cómo mejora mi suerte? ¿Cómo mejora mi alrededor?


-Mi respuesta:


A TRAVÉS DEL MOVIMIENTO


Este es uno de los debates y respuestas para quienes quieren encontrar los verdaderos valores de la vida. Valores primordiales que deberían ser trabajados y educados desde la infancia a través de un planteamiento adecuado.


Hoy en día, época de cambios acelerados en la que vivimos, estamos dejando de lado la faceta de los juegos infantiles de un antaño reciente, un antaño donde el juego y el movimiento interactuaban de manera que hacían que el tiempo fuese más lento, donde la empatía era más directa, más próxima, donde los niños descubrían la naturaleza y su entorno de una forma más saludable que acrecentaba en un mayor beneficio de su sistema psicomotor.


Desgraciadamente la tecnología de la telefonía e internet están sustituyendo de modo alarmante ese juego natural de la primera infancia. Por ejemplo, si retrocediéramos a los años setenta del siglo XX, la calle era el lugar de encuentro y de interacción directa donde transcurrían unos de los mejores momentos para jugar: el escondite, el pañuelo, la gallinita ciega, la peonza o trompa, las canicas, la comba o cuerda, la goma, la pata coja, los cromos, las chapas, el burro, son ejemplos de juegos completos en ese desarrollo psicomotor de la infancia de antaño, un desarrollo que después queda reflejado para bien en la edad adulta.


Aunque las circunstancias son diferentes, los cambios tan bruscos que están aconteciendo se saltan esa fase intermedia tan necesaria, y pasan de un extremo a otro sin tener en cuenta el perjuicio que conllevan. Trastornos como la ansiedad, la depresión, la hiperactividad, el estrés, la dependencia de internet… están relacionados con esos cambios tan radicales. Por ello, deberíamos seguir fomentando ese intermedio tan esencial, utilizando y redescubriendo el juego de forma adecuada en la edad más importante, que es la infancia.


Para el niño, jugar es la manera de descubrir su entorno y la realidad en la que vive.


Parece ser que muchos de los padres de hoy en día han perdido el rumbo respecto al tipo de educación que deben dar a sus hijos. Dar a los niños lo que se les antoja les está llevando a un mundo de Peter Pan y de realeza que oscurece la verdadera visión y responsabilidad del mundo en el que viven. Así pues, todos deberíamos elaborar una pedagogía que estuviera mejor planificada en lo que concierne a este aspecto, en beneficio del niño para que aprenda una realidad más directa de la vida.


Podría poner algún ejemplo relacionado con mi trabajo como docente y educador. Hablando con mis alumnos, me doy cuenta de que los padres y abuelos aún realizan las funciones de dar de comer y vestir a sus hijos y nietos de entre seis a ocho años. Una función para la cual los niños de estas edades tienen la suficiente capacidad para realizar ellos mismos. De ahí que ese exceso de proteccionismo puede limitar el concepto de los valores reales de la vida en esa infancia.




EL MOVIMIENTO COMO VALOR DESDE LA NIÑEZ


Estos valores se deben enseñar desde la infancia de una forma correcta, adecuada, paciente y responsable. Tratamos a nuestros hijos con una permisividad que les perjudica enormemente. No somos mejores padres por consentirles todos los caprichos, por reírles todas las gracias, incluso si son groseras, por preguntarles qué quieren comer… Los niños deberían aprender de dónde vienen todas las comodidades que tienen; qué es lo que puede estar bien o no, aprender a tener más respeto hacia las personas y el medio ambiente. Y eso se aprende en la primera etapa de la infancia; sobre todo, a través del ejemplo, la educación y el trabajo de los padres.


La falta de valores y gratitud de muchos niños y jóvenes de hoy en día viene determinada por ese exceso de permisividad hasta llegar al extremo de creer incluso que están exentos de colaborar en los quehaceres domésticos y de ayudar a sus padres.


El problema de muchos niños de hoy en día es la ausencia de valores


Después de la infancia, viene la adolescencia, en la que muchos quinceañeros y veinteañeros de hoy en día tienen un concepto bastante equivocado de la realidad de la vida y viven en un mundo de yuppies y Peter Pan camuflados. Piensan que todo viene de la nada y que todo se soluciona con manifestaciones, bloqueos y reivindicaciones, sin aportar nada a cambio, como son las manifestaciones por el clima, manifestaciones contra la contaminación, por los derechos de los animales y por una vivienda digna… ¡Todo eso está muy bien!, pero no es suficiente, ni es el principio de ninguna solución con resultados inmediatos. Porque es necesario complementar estas reivindicaciones con algo más, y ese algo más es el movimiento, el esfuerzo personal, el ejemplo, todo lo cual podría resumirse un solo concepto: ¡trabajo!


Ese trabajo coordinado con el esfuerzo, la determinación, la perseverancia… El sacrificio, en el buen sentido contextual, junto a la actitud, es lo que conduce al éxito personal y los buenos valores de todos. Sin embargo, desgraciadamente, la palabra trabajo produce alergia a muchas personas que, instaladas en la ociosidad, no hacen más que reclamar derechos que luego ellas mismas no respetan, ni en favor de los demás ni del medio ambiente. Para reclamar y manifestarse primero hay que dar ejemplo, y el mejor ejemplo en las circunstancias referidas, es simplemente no ensuciar las ciudades, tirar los residuos en las cientos de papeleras y contenedores que hay en ellas. Cuántas veces hemos visto los típicos botellones de las fiestas y cómo queda el suelo después, cuando, a pocos metros, hay infinidad de contenedores y papeleras. No obstante, resulta irónico que estas mismas personas que ensucian y contaminan más que nadie porque no recogen la suciedad que generan, luego acuden a las manifestaciones en pro del medio ambiente.


La salud, los buenos hábitos, la defensa del ecosistema y las reivindicaciones empiezan con la limpieza de uno mismo.


Lo mismo ocurre con los bosques y los mares: para defenderlos primero hay que cuidarlos, no ensuciarlos, recoger y limpiar lo que tanto nos indigna; en resumen, colaborar con trabajo y esforzarnos todos. Pero, hoy en día, parece que muchos encarcelan esto en un debate parlamentario que no va con ellos, e incluso utilizan los métodos más cómodos, hipócritas y demagogos posibles; para dar lugar a un nuevo y relevante grupo social de postureo: los filósofos de sobremesa.


Los filósofos de sobremesa. A mi entender, es ese peculiar personaje que gallardea especialmente en familias y en el trabajo; ese personaje que habla y habla y que siempre quiere tener la razón, que intenta dejarte en ridículo con su charlatanería y su postureo arrogante al objeto de solucionar el mundo estando sentado. Ese déspota ocioso que quiere vivir a través del esfuerzo de los demás, ese enteradillo abusón siempre salta a la vista, pero en cuanto hay que levantarse para materializar la palabra trabajo, es el primero en desaparecer del mapa de una forma tan hábil como veloz. Una gran parte de la nueva generación de hoy en día debería entender que ellos son los nuevos patrones, así como la esperanza de un futuro inminente supuestamente mejor aunque incierto. Y esta incertidumbre está dominada por la ociosidad de algunos sectores de la sociedad que tan solo exigen sus derechos personales, sin voluntad de afrontar sus deberes y obligaciones. El primer deber es construir un mundo mejor en todos los aspectos mediante el ejemplo, y hacerlo entre todos. Será entonces, a partir de ahí, cuando podremos reclamar con mucha más fuerza los derechos del bienestar que, en muchas ocasiones nuestros mandatarios no cumplen.
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